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La Bioética global como el pensamiento complejo sólo pueden entenderse en su novedad, si las comprendemos 
como estrategias emergentes que buscan enfrentar y responder a los desafíos de nuestra era planetaria. Desafíos que 
retan como nunca nuestra creatividad histórica para habitar la tierra. La consolidación y desarrollo de estas dos importan-
tes estrategias del pensamiento y la acción, nos podrían ayudar en la construcción de un mundo más decente para los 
humanos y menos destructivo para con los ecosistemas no-humanos.

RESUMEN

Bioética global, pensamiento complejo, desafío planetario, emergencia epistemológica, humanidad nueva.
Palabras Clave

Fecha Recepción: Agosto 1 de 2008 Fecha Aceptación: Septiembre 8 de 2008

Sergio Néstor Osorio García*

Global Bioethics and Complex Thought

Filósofo, Teólogo, Especialista en Docencia Universitaria, Filosofía de la Ciencia y Bioética; Magíster en Bioética y Programación Neurolingüística, estu-
diante de Doctorado en Teología, Pontificia Universidad Javeriana, Bogotá. Docente asistente Departamento de Humanidades Universidad Militar Nueva 
Granada. E mail: sergionestorosorio@yahoo.com
Ponencia presentada por Sergio Néstor Osorio García, profesor asistente Departamento de Humanidades, UMNG, en el Congreso Internacional De Bioética, 
Bogotá, COLFERIAS, septiembre 8-12 de 2008.

*

**

y pensamiento complejo

Revista Latinoamericana de

Julio-Diciembre 2008 Bioética global y pensamiento complejo. Hacia una emergente manera de ser / Sergio Néstor Osorio García

1O6
Bioética

Hacia una emergente
manera de ser**

ISSN 1657-4702 / Volumen 8 / Número 2 / Edición 15 / Páginas 106-113 / 2008 ISSN 1657-4702 / Volumen 8 / Número 2 / Edición 15 / Páginas 106-113 / 2008



The global Bioethics as the complex thought only can be understood in their newness, if we understand them like 
emergent strategies that they look for to face and to respond to the challenges of our planetary era. Challenges that dare 
like never our historical creativity to inhabit the Earth. The consolidation and development of these two important strate-
gies of the thought and the action, could help us in the construction of a more decent world for the humans and less de-
structive world towards the not-human ecosystems.

Abstract

Global Bioethics, complex thought, planetary challenger, epistemologic emergency, new humanity.
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La Bioética global1 y el pensamiento complejo2 como 
estrategias emergentes3 articulan sus posibilidades de 
comprensión del mundo, una vez que se han asumido los 
límites del conocimiento simplificador, disyuntor, reductor4 
y que se ha hecho la apuesta por una nueva manera de ser, 
vivir, pensar, actuar y organizar la vida humana en medio 
de los sistemas biológicos. En este sentido la humanidad 
posible, no será el producto o la consecuencia lógica de 
la aplicación de un sistema de ideas coherentemente di-
señado: de un programa, sino de una apuesta. Y esta re-
quiere, sin duda, de fragmentos de acción programada, 
pero sin olvidar que la acción humana es ante todo una 
apuesta, es decir, requiere no solamente del manejo de 
las “variables” que conservan el orden, sino también de 
manera simultánea, de “variables” que emergen cuando 
el orden se desploma y que en ningún caso son previsi-
bles y/o programables. La vida siempre se ha producido 
así, y con bastante probabilidad, lo seguirá haciendo así. 
Morin suele comprender esta emergencia de lo viviente 
bajo la tetralógica orden-desorden-interacción-organización 
dentro de un paradigma auto-eco-organizador.

En este nuevo contexto epistemológico5 , podemos 
comprender la crisis actual, como una verdadera megacri-
sis que -impactando la forma de ser de los sistemas hu-

manos y no-humanos, reta nuestra creatividad para 
enfrentarnos ante un desafío planetario sin prece-
dentes. Lo que esta en juego hoy no es sólo las 
relaciones de los hombres con los otros hombres 
-dimensión Biopolítica6 -, no es sólo las relaciones 

de los hombres con los demás sistemas biológicos de 
los que el hombre depende o hace parte -dimensión bio-
ética7 -, sino también y al mismo tiempo la supervivencia 
planetaria: lo que yo suelo llamar con Illich, pero más allá 
de Illich, la convivialidad terrestre8. Dicha “emergencia 
planetaria”, -en la doble acepción del término: el clínico y 
el epistemológico-, demanda de nosotros una nueva ac-
titud ante la vida; requiere de nosotros no sólo aprender 
a derivar en máximo estado de alerta, sino también y el 
mismo tiempo, requiere no dejarse llevar por la corrien-
te9. Como nos recuerda bellamente Aminn Maalouf:

Mi convicción profunda es que el futuro no esta escri-
to en ninguna parte; será lo que nosotros hagamos de él. 
¿Y el destino?... para el ser humano el destino es como 
viento para el velero. El que está al timón no puede deci-
dir dónde sopla el viento, ni con qué fuerza, pero sí puede 
orientar la vela. Y esto supone una enorme diferencia.

El mismo viento que hará naufragar a un marino poco 
experimentado, o imprudente, o mal inspirado, llevará a 

otro a buen puerto. Casi lo mismo podríamos decir del 
viento de la planetarización que sola en el planeta. Sería 
absurdo tratar de ponerle trabas, pero si navegamos con 
destreza manteniendo el rumbo y sorteando los escollos, 
podremos llegar a “buen Puerto10.

La Bioética global y el pensamiento complejo no 
serán una receta para conocer lo inesperado. No serán 
una verdad apodíctica que nos evite las incertidumbres, 
no serán una solución ante los problemas planetarios. 
Pero, nos pueden volver prudentes para no dejarnos do-
minar por los programas determinísticos, por el orden 
establecido; nos pueden retar para descubrir una sabidu-
ría capaz de comprender el conocimiento simplificador y 
capaz de discernir la aparente trivialidad de los determi-
nismos personales, sociales, políticos, culturales. Pues, 
desde la perspectiva moriniana:

Debemos saber que todo lo importante que sucede en 
la historia mundial o en nuestra vida es totalmente ines-
perado, aunque continuamos actuando como si nada in-
esperado debiera suceder nunca. Sacudir esa pereza del 
espíritu es la lección que nos da el pensamiento complejo. 
El pensamiento complejo no rechaza, de ninguna manera, 
la claridad, el orden, el determinismo. Pero, los sabe in-
suficientes, sabe que no podemos programar el descu-
brimiento, el conocimiento, ni la acción. La complejidad 
planetaria necesita una estrategia, pues la estrategia se 
impone siempre que sobreviene lo inesperado o lo incier-
to, es decir, desde que aparece un problema importante. 
El pensamiento simple resuelve problemas simples, sin 
problemas de pensamiento. El pensamiento complejo no 
resuelve, en sí mismo los problemas, pero constituye una 
ayuda para la estrategia que puede resolverlos. El nos dice 
“Ayúdate, el pensamiento complejo te ayudará”. Lo que el 
pensamiento complejo pude hacer es recordarnos: “no ol-
vides que la realidad es cambiante, no olvides que lo nuevo 
puede surgir y, de todos modos, va a surgir11.

Entonces, es Religando, integrando, conjuntando, 
complejizando que el pensamiento complejo y la Bioéti-
ca global, en tanto estrategias nos pueden posibilitar un 
acercamiento comprensivo a los desafíos planetarios. La 
Bioética global y el pensamiento complejo, en tanto es-
trategias emergentes, es decir en tanto “herramientas”12 
nos permiten asumir pensantemente el desafío planeta-
rio, desafío que por razones expositivas no profundizaré, 
pero dejaré enunciados, dado que de alguna manera, 
ya han sido abordados por otros conferencistas en este 
congreso. En este contexto, podríamos hablar de cuatro 
grandes amenazas o desafíos planetarios, a saber13:
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a) La destrucción de los ecosistemas biológicos-cultu-
rales, que se convierte en la más grande amenaza para la 
vida en toda la historia de la humanidad.

b) La búsqueda de la paz mundial, que no se dará sin 
la religación de los grandes sistemas religiosos y sin un 
ethos mundial14.

c) La erradicación de la pobreza en el planeta, situa-
ción ésta que pone a _ partes de la humanidad en una 
condición de “sobrevida miserable”, como gustaba decir 
el “viejo” Potter.

d) La ausencia epistemológica, -por el momento-, de un 
“conocimiento del conocimiento” (Morin), de una sabiduría 
que nos posibilite un conocimiento de cómo usar el conoci-
miento para la sobre supervivencia planetaria (Potter). En fin 
de una “epistemología”, que como estrategia del pensamien-
to y de la acción nos permiten una comprensión compleja 
(religada) de la megacrisis y nos posibilite una transforma-
ción sinérgica de las amenazas anteriormente descritas15.

En síntesis, la bioética global y el pensamiento com-
plejo no son comprensibles, sin esta situación tremen-
da que amenaza la Vida en todas sus manifestaciones y 
que varios mecanismos internacionales vienen llamando 
con justa razón: “La situación de emergencia planetaria 
-emergencia en sentido clínico-. Es decir, de necesidad 
que debe ser intervenida inmediatamente16.

Ahora bien, la “emergencia” ya no en sentido de ur-
gencia, sino en sentido epistemológico17, presenta estos 
esfuerzos de pensamiento y de acción como estrategias 
que buscan creativamente en formas personales e inter-
personales, culturales e inter-culturales, institucionales e 
inter-institucionales, inter y trans-disciplinares, el surgi-
miento de una “nueva humanidad”. Una humanidad que 
no se dará sin una nueva relacionalidad entre los hom-
bres y desde luego entre los hombres y los sistemas bio-
lógico-culturales entre los cuales el humano no sólo hace 
parte, sino que además depende para su supervivencia.

La bioética global y el pensamiento complejo, pujan por 
la emergencia de una nueva figura histórica dentro del pro-
ceso de hominización en la que la humanidad, por primera 
vez como una comunidad de destino planetario18, busca 
alcanzar un modo razonable de bienestar y las poblaciones 
humanas religadas con el medio ambiente del que depen-
den, anhelan una organización ecológicamente posible19.

Potter y Morin, -sin conocerse, ni leerse aunque son con-
temporáneos-, intuyeron desde sus propias posibilidades 
“un camino” para salir de la “edad de hierro planetaria”20; 
tuvieron la visión de la superación de la “prehistoria del es-
píritu humano” y por ello mismo intuyeron la “emergencia” 

de una humanidad nueva. Pero, a falta de una gramática y 
de un lenguaje que les diera la significación requerida de-
cidieron inventarse unos términos que hicieran justicia a 
esta novedad: Bioética global, en el caso de Potter, y pen-
samiento complejo, en el caso de Morin. Y creo que lo que 
hay que tener en cuenta no es el sustantivo, sino aquello 
que lo califica y determina: lo global y lo complejo.

Potter nos recordaba el alcance de la bioé-
tica cuando nos decía:

Los conflictos de interés y las fallas para 
alcanzar un consenso son verdaderamen-
te colosales. La visión de la bioética global 
clama por una ética de la responsabilidad de largo plazo y 
tiene como meta la supervivencia aceptable de la huma-
nidad, basada en el cuidado médico y en el cuidado de la 
tierra en todo el mundo…

En mi visión, la evolución de la Bioética Global se 
movió abarcando cinco virtudes cardinales: 1) La humil-
dad, 2) La responsabilidad, 3) La capacidad interdiscipli-
naria, 4) La capacidad intercultural y 5) La compasión, 
entendida esta, como supervivencia aceptable a largo 
plazo de la especie humana en una sociedad civil mundial 
como meta… 

Habiendo elegido esta meta, la bioética global desafía 
el aspecto cínico del deconstruccionismo posmoderno y 
elige buscar la verdad, la razón, la moralidad, la sociedad 
civil y el realismo, usando los recursos que tienen a dis-
posición la religión, la filosofía y la ciencia.21

Morin, por su parte, nos recordaba el alcance del pensa-
miento complejo cuando nos decía aquí en hace unos años:

Un pensamiento complejo, un pensamiento del sur, 
se pone al servicio del arte de vivir, de la poesía de la vida, 
de la aventura de la vida, de la comprensión humana, de 
una racionalidad que no separe la locura del amor. Este 
coctel de racionalidad y de locura es la sabiduría del sur.

Entonces, el pensamiento complejo no es el que trae 
la solución, es el que permite defender las cualidades de 
la vida, es una vía que no está trazada, una vía que debe-
mos trazar y hacer. Y así, será el fin del comienzo.22

Pese a esta visión potteriana y moriniana de futuro, 
durante más de tres décadas el sentido revolucionario 
de dichas apuestas, de dichas estrategias por la vida, no 
acaban de comprenderse o se las comprende muy mal o 
muy restringidamente: la bioética ha quedado en manos 
de los médicos. Tan sólo ahora y gracias a la maduración 
social, epistemológica, política, religiosa y cultural de la 
humanidad, podemos aunque tímidamente, entrever que 
esta manera de pensar, es en su fondo una invitación 
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La nueva cultura de la nueva sociedad, es al mismo tiempo una 
nueva alianza entre ciencias y humanidades; entre el pensamiento 
y la vida; entre nuestro interior mental y las múltiples realidades en 
que se circunscriben nuestras vidas. Buscar y crear el territorio y los 
senderos de esa nueva alianza, no con la esperanza de encontrarla 
elaborada para utilizarla, de que alguien nos la dicte para hacerla ope-
rativa, sino con el propósito de construirla, es nuestro gran reto bioé-
tico de la complejidad; es nuestro gran reto complejo de la bioética.

hacia una manera revolucionaria de “habitar la tierra”23. 
Comenzamos, quizá, ha comprender la envergadura de 
estos pensadores.

Podemos entonces sin temor a sonrojarnos, encontrar 
algunos puntos de unión -inter-retro-acciones-, algunas 
complementariedades ocultas -sinergias- algunos cruces 
de enriquecimiento mutuo -dialogizaciones-, emergen-
cias “epistemológicas” entre el pensamiento complejo 
de Edgar Morin y la Bioética Global de Van Rensselaer 
Potter de cara al desafío planetario:

1. Tanto la bioética global como el pensamiento comple-
jo no son comprensibles sino desde una nueva sensibilidad 
por la vida. Se trata de la emergencia de una nueva manera 
de ser, de actuar y de pensar, que busca la superación de 
la “edad de hierro planetaria”, de la “prehistoria del espíritu 
humano” y de “la sobrevida miserable del planeta”.

2. La bioética global como el pensamiento complejo 
entienden que no es posible la supervivencia de la especie 
humana en el planeta, si no se lleva acabo una profunda 
reforma del pensamiento, si no se realiza una revolución 
paradigmática24. Ésta es concebida por Potter a través de 
la sabiduría que pone en relación la cultura científica y la 
cultura humanística; a través de un conocimiento de como 
usar el conocimiento para prever las consecuencia direc-
tas e indirectas no deseables de los programas de inves-
tigación científica y tecnológica; a través de una religación 
entre las personas y todos los sistemas biológicos de los 
cuales las personas hacen parte: las personas hacen los 
sistemas biológicos que hacen a las personas; a través de 
un enfoque cibernético del conocimiento que es no sola-
mente autocrítico, sino también interdisciplinar y intercul-
tural; a través de cerebros potenciados relacionalmente 
para la cooperación global bioéticamente integrada y más 

inteligente. En síntesis a través de una nueva actitud para 
con la vida capaz de religar la supervivencia de la especie 
humana con la sobrevivencia de todos los sistemas bioló-
gicos que constituyen la prueba del valor del la superviven-
cia sostenible de la especie.

3. Estos desafíos bioéticos tan brillantemente postu-
lados por V. R. Potter pueden llegar a feliz término valién-
dose de las categorías, de los conceptos y de las lógicas 
del pensamiento complejo de Edgar Morin25. Es decir, de 
una manera de pensar que para poder pensar tiene que 
distinguir sin separar, tiene que simplificar sin convertir 
lo simplificado en el término del conocimiento; tiene que 
contextualizar y asumir no sólo las concurrencias, las con-
tradicciones y las complementariedades de los sistemas 
vivos, es decir complejos, sino también, su ecologización 
desde lógicas borrosas y desde una causalidad lineal y 
no-lineal. Desde una reforma del pensamiento que re-
introduciendo al conociente en todos los procesos de 
conocimiento, es capaz de poner en circulación un cono-
cimiento de cómo usar el conocimiento para la supervi-
vencia de la especie humana en el planeta.26

Esto nos llevaría también a ser profundamente cons-
cientes de los errores y las ilusiones que desde su origen 
antropo-bio-cósmico parasitan el conocimiento humano. 
Estamos, como nos dice Morin ante “la educción de la 
mente en el combate vital por la lucidez”.27

Pero, hay que andar con pies de plomo. No hay nada 
hecho, no hay camino, tan sólo estelas en la mar; no 
hay método, pero sí estrategias del pensamiento y de la 
acción; hay complejidad, pero no aún, pensamiento com-
plejo; hay ciencia, entendimiento, conocimiento, pero 
nos falta aún comprensión, sabiduría, sensatez. Nos hace 
falta salir de esta “Edad de hierro planetaria”.28
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Para salir de esta “jaula planetaria” el premio Nobel 
de físico-química Ilya Prigogine proponía nueva alianza, 
entre el hombre y la naturaleza:

Ha llegado el momento, como nos lo anunciaba Jacques 
Monod, de asumir el riesgo de la aventura de los hombres, 
pero si podemos hacerlo es porque, en adelante, así es 
nuestra forma de participación en el devenir cultural, así es la 
lección que nos dicta la naturaleza cuando la escuchamos.

El acontecimiento científico, sacado de los sueños de 
una revelación inspirada, es decir, sobrenatural, puede 
también descubrirse hoy en día como una “escucha poé-
tica” de la naturaleza y proceso natural dentro de la natu-
raleza, proceso abierto de producción e invención, en un 
mundo abierto, productivo e inventivo.

Ha llegado el momento de nuevas alianzas. Ligadas 
desde siempre, desde mucho tiempo desconocidas, entre la 
historia de los hombres, la historia de sus sociedades, de sus 
conocimientos y la aventura explorada de la naturaleza.29

Esto para nosotros es ya claro. Se ha roto la alian-
za newtoniano-kantiana que mantenía al hombre en una 
forma de convivencia con el mundo y se nos impone 
buscar los canales para establecer un nuevo pacto. 

Esta misma intencionalidad religadora, la hemos en-
contrado en Van Rensselaer Potter y en Edgar Morin y por 
ello, se nos invita a:

Educar el pensamiento para proceder conjuntamente, 
para trazar pasajes donde poníamos barreras, para articu-
lar lo que habíamos escindido: se trata de conformar una 
tercera cultura.30

La nueva cultura de la nueva sociedad, es al mismo 
tiempo una nueva alianza entre ciencias y humanidades; 
entre el pensamiento y la vida; entre nuestro interior 
mental y las múltiples realidades en que se circunscriben 
nuestras vidas. Buscar y crear el territorio y los senderos 
de esa nueva alianza, no con la esperanza de encontrarla 
elaborada para utilizarla, de que alguien nos la dicte para 
hacerla operativa, sino con el propósito de construirla, es 
nuestro gran reto bioético de la complejidad; es nuestro 
gran reto complejo de la bioética.

Ahora bien, como no se trata de decir lo que hay que 
hacer, sino de ir tejiendo con otros este gran lienzo o “trama 
de la vida” como nos lo recuerda Fritjof Capra31, terminaré 
dando algunos elementos que nos faciliten la orientación en 
los grandes debates teóricos sobre la bioética global, sobre 
el pensamiento complejo, y sus posibles inter.fecundacio-
nes, de cara la emergencia de una “humanidad nueva”.

Se trate por tanto, de introducirnos en la fecundidad de 
un proceso para establecer unas travesías entre nuestro 

interior y nuestro exterior, para situarnos en el intersticio 
entre la nueva alianza que se está estableciendo frente 
a nosotros y que espero no sea, por mucho tiempo, en 
contra de nosotros. Quiero, pues, concluir para terminar 
este trabajo con las siguientes proposiciones.

En primer lugar, “el puente en construcción”, “la nueva 
alianza” ha de apoyarse en una nueva epistemología, en 
una nueva racionalidad, ha de apoyarse en las transforma-
ciones conceptuales de unas ciencias que han permitido 
pensar que la naturaleza no es lineal. Entre los pensa-
dores contemporáneos que jalonan estos cambios, hay 
grandes diferencias, pero concentran su atención en un 
eje de problemas común: la dislocación en nuestras re-
presentaciones del mundo. En este sentido, no hemos 
de seguir, los saberes longitudinales desarrollados por 
ellos, cuanto las posibilidades interpretativas de una 
forma residual de pensamiento.

En segundo lugar, y por consiguiente, no se trata de 
transponer conocimientos, sino de situarnos en el proceso 
dialógico de descomposición/composición de una 
alianza y de dejarnos solicitar por las formas de 
pensamiento que hacen visible otra posibili-
dad. Es cuestión de ver cómo unos conceptos 
que surgen de la física, la química, la biología, 
la ética, la teología, la filosofía pueden formar 
un tejido de lectura de nosotros a través de las cosas que 
hablan y obran en nosotros mismos. Los conceptos en 
este sentido son guías para el diálogo posible y por ello 
nos obligan a la negociación, es decir, al reaprendizaje.

En tercer lugar, tenemos conceptos nuevos. En 
su conjunto no se adscriben a una tradición de pensa-
miento determinado que pudiera lastrar sus significados 
hacia una representación que ya hubiera establecido una 
relación precisa entre orden del mundo y posición del 
hombre. Su espacio representativo se desmarca de la 
continuidad de lo que ya ha sido pensado. Su novedad, 
en sentido estricto, no reside en el significado que cada 
uno de esos vocablos puedan encerrar, (bioética global, 
pensamiento complejo), sino en la eficacia representativa 
del conjunto. En el hecho de constituir, conjuntadamen-
te, una noción-de-realidad que transfiere las representa-
ciones en un espacio diferente: es su efecto metafórico 
global sobre la representación. Por ello el nuevo desafío, 
no está tanto en la re-conceptualización de lo ya concep-
tualizado, sino de aproximarnos a lo no-conceptualizado, 
-la grandiosa experiencia de “habitar la tierra”,-, desde 
las categorías de la nueva conceptualización eistemo-
lógica. No se trata de saber más, sino de reconocer las 
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dinámicas del pensamiento y dentro de ellas, las posibili-
dades bioéticas de la complejidad como las posibilidades 
complejas de la bioética de cara a una nueva manera de 
ser-con-otros en la historia y en el universo.

Consiguientemente, y en cuarto lugar, por el poder 
metafórico de transposición representativa del conjunto 
de esos componentes, hay que tomarlos como concep-
tos-programas en el sentido de Imre Lakatos32. Y esto en 
un doble sentido complementario: por un lado, como con-
ceptos de instauración que instauran realidad en cuanto 
hacen visibles fenómenos que sólo tienen presencia de 
realidad para el pensamiento por la fuerza representativa 
que arrastra el concepto. Es decir, son acontecimientos 
fenoménicos, en tanto producen realidad dando presen-
cia a lo que las cosas en sí mismas son. Por otro lado, en 
cuanto constituyen una práctica en-redada con el mundo, 
son, simultáneamente, acontecimientos éticos: trazan 
una estancia mundana, un espacio para caminar. Como 
decía el poeta Machado: “Caminante no hay camino, se 
hace camino al andar”. Se trata entonces, de conceptos 
decisorios, pues, hacen reconocible el mundo habitándo-
lo. Pero, habitándolo con una disposición tal, que no sólo 
hace posible unos cursos de acción, sino que además y 
al mismo tiempo, determinan la responsabilidad para con 
los mismos. 

Por esta doble interacción, la pregunta ¿Cómo es el 
mundo? es inseparable de la inquietud ¿Cómo podemos 
ser? Por esta doble dimensión, por esta inclusión mutua 

del espectáculo y del espectador, no nos hablan de un 
universo en sí, independiente del sujeto que obra 
sobre él, sino de un mundo representado, activado 
como realidad por unos hombres en una posición 
determinada; estos conceptos-programas o estrate-

gias del pensamiento y la acción, como gusta llamarlos 
Morin, no parten, ni hablan desde un sujeto absoluto, in-
dependiente de su radicación en un tiempo y en un es-
pacio, sino de un sujeto que habla, obra y “es” en la re-
presentación de ese mundo. Son, pues, conceptos borro-
sos, emergentes, recursivos que proceden continuamen-
te en una doble dirección: objeto  sujeto33 . Esto exigiría 
operar desde la destrascendentalización del sujeto y la 
desidealización del objeto. Dos de los grandes condicio-
nantes de nuestra posición en el mundo.

En quinto lugar, este proceso de “metaforización” re-
presentativa ha seguido un camino histórico. Es un resi-
duo temporal de posibles. Y quizás siguiendo este camino 
podamos asistir a esa auto-eco-organización de las repre-
sentaciones que soporta y constituye el vocabulario que 

anticipábamos. Este encaminamiento se dispone, sin em-
bargo, en el seno de dos imperativos que lo condicionan. 
Por un lado, debe empotrarse en las transformaciones 
radicales que ha sufrido nuestra racionalidad y con ella, 
la comprensión paradigmática de la realidad. Situaciones 
que han operado en nosotros una nueva presencia del 
mundo como materia, como totalidad y como direccio-
nalidad. Por otro lado, y de forma simultánea, debemos 
tener en cuenta, no sólo las categorías que establecen 
esta nueva racionalidad, sino los efectos sobre nuestra 
propia y profunda identidad. 

No sólo hay que cambiar de mundo, sino también y al 
mismo tiempo nuestra más profunda identidad. Las refor-
mas del pensamiento son simultáneamente las reformas 
en nuestra manera de ser34. De no ser así, tendremos 
que acostumbrarnos, patológicamente, a los estragos 
de la racionalidad simplificante, reductora y fragmentaria 
que ha impedido el surgimiento de la humanidad nueva.
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